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BOLETIN N° 866‑10.

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL "CONVENIO BASICO DE COOPERACION TECNICA Y CIENTIFICA ENTRE EL GOBIERNO DE LA REPUBLICA DE CHILE Y EL GOBIERNO DE JAMAICA.".

HONORABLE CAMARA:

Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana, pasa a informaros el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado internacional denominado "Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Jamaica", suscrito en la ciudad de Kingston, Jamaica, el 24 de abril de 1992, sometido a vuestra consideración en primer trámite constitucional.

I.‑ ANTECEDENTES GENERALES DEL PROYECTO.

1.‑ Jamaica es un estado de las Grandes Antillas en el Caribe, situado a 150 kilómetros de Cuba y Haití. Su superficie es de 11.425 kilómetros cuadrados y tiene una población de 2.500.000 habitantes, aproximadamente. Es uno de los principales productores de caña de azúcar, plátanos y café. Es el tercer productor mundial de bauxita. Accedió a la independencia el 6 de agosto de 1962, cuando entró en vigencia su actual Constitución. A partir de ese momento pasó a formar parte de la Comunidad Británica de Naciones.

Chile y Jamaica establecieron relaciones diplomáticas el 18 de diciembre de 1963, y el primer representante chileno residente en Kingston presentó sus cartas credenciales el 3 de octubre de 1990, con lo cual se inició una política del Gobierno de nuestro país dirigida a intensificar sus relaciones con los países del Caribe. Para ello, la Embajada en Jamaica asumió las concurrencias en Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados y San Vicente y las Granadinas.

2.‑ Entre el 23 y el 26 de abril de 1992, visitó Jamaica el señor Ministro de Relaciones Exteriores, don Enrique Silva Cimma, oportunidad en la que fueron suscritos dos tratados bilaterales: un Acuerdo para la prevención, control y represión del narcotráfico y un Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica, que es el que os informamos en este acto.

E1 interés de ambos países en hacer efectiva la cooperación técnica y científica ha permitido que desde ya puedan ponerse en práctica programas de cooperación como los siguientes:

‑ La incorporación de científicos de la Universidad de las Indias Occidentales en las actividades antárticas 92/93, organizada por el Instituto Antártico de Chile;

‑ La celebración en Kingston, Jamaica, de un seminario/taller para el Caribe, de Programación de Recursos Naturales, destinado a delinear actividades de cooperación técnica específicas para el área;

‑ La concurrencia de diez representantes del Mercado Común del Caribe (CARICOM), entre ellos nacionales de Jamaica, becados por el Gobierno de Chile, al Seminario sobre Nutrición y Alimentación Infantil, organizado por el Instituto Nacional de Tecnología de Alimentos (INTA), y

‑ La participación de profesores chilenos en el Seminario sobre Metodología para la Enseñanza del Español, organizado por la Universidad de las Indias Occidentales de Jamaica.

3.‑ E1 intercambio comercial entre Jamaica y Chile ha experimentado un aumento significativo en los últimos años, pasando de US$ 171.000 en el año 1989, a US$ 455.000 en 1991, lo que representa un 154% de crecimiento para el período. En el año 1992, se ha producido una baja, por la disminución en las exportaciones de algunos productos naturales chilenos; sin embargo, se prevé un aumento para el año 1993, dado que se encuentran adelantadas las negociaciones para abastecer él mercado jamaicano con madera y materiales de construcción.

4.‑ Lo expuesto, muestra el interés concreto que existe en el desarrollo de los vínculos de cooperación entre Chile y Jamaica para lo cual el "Convenio de Cooperación Técnica y Científica" que os reseñamos a continuación, se estima que puede ser un instrumento útil.

II.‑ RESEÑA DEL CONVENIO EN TRAMITE.

Este tratado, del cual acompañamos una copia como documento anexo de este informe, es análogo a los convenios de cooperación técnica y científica que nuestro país ha celebrado con Brasil, Colombia, E1 Salvador, Malasia, México, Turquía y Venezuela, todos ya aprobados por la H. Cámara durante el actual Período Legislativo, y también lo es con el Convenio de Cooperación Técnica y Científica suscrito con Antigua y Barbuda, que os hemos informado paralelamente con éste (Boletín 897‑10).

Por ello, debemos repetir lo que os hemos dicho a propósito de este tipo de Convenios Básicos de Cooperación: en ellos, como en este, los Gobiernos se limitan a enunciar las normas generales que regularán los programas y proyectos de la cooperación técnica y científica bilateral; los mecanismos institucionales que se emplearán para darles cumplimiento al Convenio, y las facilidades que se otorgarán al personal, equipos y materiales que se destinen a la ejecución de los programas y proyectos específicos de la cooperación; materias que, desde el punto de vista jurídico, deberán ser precisadas en los acuerdos complementarios de este Convenio que deberán ser celebrados una vez que él entre en vigencia.

A.
Normas generales sobre los programas y los proyectos de la cooperación técnica y científica.

A esta materia se refieren los artículos I, II, IV y V.

Conforme a lo sustancial de sus normas, la cooperación técnica y científica se llevará a cabo mediante Programas Bienales que los Gobiernos elaborarán conjuntamente, en consonancia con las prioridades de sus respectivos planes y estrategias de desarrollo económico y social.

En cada programa se deberá especificar los objetivos, metas, recursos financieros y técnicos, cronograma de trabajo, como asimismo las áreas en que serán ejecutados los proyectos. Deberán especificarse, incluso, las obligaciones financieras de cada una de las Partes Contratantes.

La cooperación que se convenga podrá consistir, entre otras formas, en la designación, o envío, de expertos; la dotación de equipos y materiales necesarios para la ejecución de proyectos específicos; la concesión de becas de especialización; el establecimiento de instituciones de investigación, laboratorios o centros de perfeccionamiento; organización de seminarios, e intercambio de información científica y tecnológica.

Las áreas de especial interés mutuo para el desarrollo de esta cooperación son, sin perjuicio de que se puedan convenir otras, las siguientes:

‑
Planificación y Desarrollo;

‑
Medio Ambiente y Recursos


Naturales;

‑
Innovación tecnológica y productiva;

‑
Energía, electrónica, minería y pesca;

‑
Agricultura y agro‑industria;

‑
Puertos, transporte y comunicaciones;

‑ Vivienda y Urbanismo;

‑
Turismo, salud
y previsión
social, y

‑ Comercio e inversiones.

B.
Los mecanismos institucionales que se podrán emplear para dar cumplimiento al Convenio.

Con este propósito, en primer lugar, se crea, como ocurre en este tipo de convenios, una Comisión Mixta compuesta de representantes de ambos Gobiernos, encargada, principalmente, de coordinar las actividades relativas a su cumplimiento, para lo cual se reunirá cada dos años, alternadamente en Santiago y en Kingston.

Esta Comisión deberá, además, evaluar y determinar las áreas prioritarias en que sería factible realizar proyectos específicos de cooperación técnica y científica; le corresponderá analizar, evaluar, aprobar y revisar los Programas Bienales de Cooperación, y supervisar el buen funcionamiento del Convenio.

También se ocupará de los proyectos específicos de cooperación técnica y científica que cualquiera de las Partes someta a la consideración de la Otra.

En segundo lugar, se crea un Grupo de Trabajo que actuará como mecanismo continuo de programación y ejecución, coordinado por los Ministerios de Relaciones Exteriores de ambos países e integrado por representantes de éstos, por autoridades directamente relacionadas a temas específicos, como asimismo por miembros de las Universidades y representantes del sector privado.

Este Grupo deberá elaborar diagnósticos globales y sectoriales representativos de la cooperación técnica de ambos países; propondrá a la Comisión Mixta el Programa Bienal o sus modificaciones, y supervisará la ejecución de los proyectos acordados.

En tercer lugar, se establece que los órganos de ejecución de los programas específicos podrán ser los organismos y entidades de los sectores público y privado: las Universidades, organismos de investigación científica y técnica y organizaciones no gubernamentales que se dediquen a esas actividades.

Se estipula que también podrán intervenir en el financiamiento y ejecución de los programas los organismos internacionales, lo mismo que las organizaciones internacionales de cooperación técnica y entidades de terceros países, cuando así lo convengan las Partes.

C.
Las facilidades que se establecen en favor del perso​nal, equipos y materiales que se utilicen en la ejecución de los proyectos de cooperación.

Estas facilidades se contemplan en los artículos X y XI. Ellas consisten en lo siguiente:
‑ A1 personal y bienes que se empleen en la ejecución de los proyectos de asistencia técnica se les otorgarán los privilegios, inmunidades y exenciones que sean compatibles con sus leyes internas.

‑ A los equipos y materiales suministrados a cualquier título, por un Gobierno u otro, en el marco de los proyectos de cooperación técnica, les serán aplicables las normas que rigen la internación al país de equipos y materiales proporcionados por las Naciones Unidas en sus proyectos y programas de cooperación técnica y científica.

E1 régimen de internación generalmente aplicable es el contemplado en la Convención de Naciones Unidas sobre Privilegios e Inmunidades de los organismos Especializados, promulgada en el país como ley de la República mediante el decreto supremo N° 631, de 1951; publicado en el Diario Oficial del 12 de noviembre de 1951.

D. Cláusulas finales del Convenio.

- Ellas se contemplan en el artículo y regulan la vigencia, duración, denuncia y terminación del Convenio.

‑ Vigencia: se inicia cuando las Partes se notifiquen mutuamente que han cumplido los trámites constitucionales necesarios para la implementación del Convenio.

‑ Duración: el Convenio regirá por diez años, prorrogados automáticamente por períodos iguales, salvo que una de las Partes dé aviso de su terminación con seis meses de anticipación.

‑ Terminación: ella no afectará la total ejecución de los proyectos que se encuentren pendientes a la fecha en que este efecto se produzca como consecuencia de la denuncia del Convenio.

III.‑ DECISIONES DE LA COMISION.

A.‑ En el seno de vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana hubo consenso en compartir el interés de los Gobiernos por promover y fomentar el progreso técnico y científico mediante la ejecución de programas específicos que contribuyan al avance económico y social de sus respectivos países.

Se estimó que las normas del Convenio, unidas a la voluntad política de los Gobiernos, pueden hacer de este Convenio, un instrumento idóneo para conseguir tan plausibles propósitos.

Por otra parte, cabe señalar que las disposiciones de este Convenio no contravienen el orden normativo interno. Por el alcance programático que ellas tienen, será necesario, como ocurre con todo Convenio Básico de Cooperación, que los Gobiernos celebren en el futuro los acuerdos complementarios que sean necesarios si se quiere darles cabal cumplimiento; particularmente, para determinar, según lo señala el artículo IX, los mecanismos operacionales y financieros pertinentes que regularán cada actividad que se emprenda en conformidad a este Convenio.

Tales acuerdos requerirán de aprobación legislativa especial cuando sus normas se refieran a materias propias de ley, conforme lo ordenado por el inciso segundo del N° 1 del artículo 50 de la Constitución Política.

En suma, atendido lo expuesto en este informe y por las consideraciones que podrá agregar el señor Diputado Informante, vuestra Comisión resolvió, por unanimidad, recomendaros la aprobación del proyecto de acuerdo, introduciéndole las modificaciones formales necesarias a fin de usar en su artículo único la denominación que los Gobiernos le dieron al Convenio e indicar la ciudad en que fue suscrito, según consta en el ejemplar auténtico acompañado con el mensaje.

E1
artículo único que vuestra Comisión os propone es el siguiente:

"Artículo único.‑ Apruébase el "Convenio de Cooperación Técnica y Científica entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de Jamaica", suscrito en la ciudad de Kingston, Jamaica, el 24 de abril de 1992.".

B.‑ Vuestra Comisión acordó, por unanimidad, designar Diputado Informante al señor Diputado don JAIME ROCHA MANRIQUE.

Acordado en sesión del 13 de enero de 1993, con asistencia de los señores Diputados Dupré Silva, don Carlos (Presidente); Caminondo Sáez, don Carlos; Kuzmicic Calderón, don Vladislav; Le Blanc Valenzuela, don Luis; Mekis Martínez, don Federico; Morales Adriasola, don Jorge; Ojeda Uribe, don Sergio; Ribera Neumann, don Teodoro; Rocha Manrique, don Jaime, y Yunge Bustamante, don Guillermo.

SALA DE LA COMISION, a 13 de enero de 1993.

FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA

Secretario de la Comisión

